
ORACIÓN 21 junio 2017 
Canto: Canción a María. 
 
1ª LECTURA: 2 Corintios 9, 6-11 
Hermanos: 
El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el que siembra generosamente, generosamente cosechará. Cada 
uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por compromiso; porque al que da de buena gana lo ama 
Dios. Tiene Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, teniendo siempre lo suficiente, os sobre 
para obras buenas. 
Como dice la Escritura: «Reparte limosna a los pobres, su justicia es constante, sin falta.» 
El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer os proporcionará y aumentará la semilla, y multiplicará la 
cosecha de vuestra justicia. Siempre seréis ricos para ser generosos, y así, por medio nuestro, se dará gracias a Dios. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 111, 1-2. 3-4. 9  
ANTÍFONA: Dichoso quien teme al Señor. 
Dichoso quien teme al Señor  
y ama de corazón sus mandatos.  
Su linaje será poderoso en la tierra,  
la descendencia del justo será bendita.  
En su casa habrá riquezas y abundancia,  
su caridad es constante, sin falta.  
En las tinieblas brilla como una luz el que es justo,  
clemente y compasivo.  
Reparte limosna a los pobres;  
su caridad es constante, sin falta,  
y alzará la frente con dignidad.  
ANTÍFONA: Dichoso quien teme al Señor. 
 
EVANGELIO: San Mateo 6, 1-6. 16-18 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario, no tendréis 
recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, 
como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que 
ya han recibido su paga. 
Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará 
en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará. 
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
plazas, para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. 
Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, 
que ve en lo escondido, te lo pagará. 
Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. 
Os aseguro que ya han recibido su paga. 
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu 
Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará.» 
Palabra del Señor 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mi a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 
 

DÍA TERCERO 
Venerar a nuestra Señora del Perpetuo Socorro  

es medio seguro para conseguir todos los tesoros del cielo. 
 
Consideremos cada una de las palabras de esta advocación: Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. María es Señora es 
decir, Madre de Dios, Reina poderosa del cielo y de la tierra. María es nuestra: nuestra, por ser Madre del Redentor de 
los hombres, Abogada de los peca-dores, Madre de misericordia y Corredentora; y nuestra, sobre todo, por su 
maravillosa ternura de Madre. María es nuestro socorro, porque con el nos libra de la mayor de las desgracias de esta 
vida, o sea del pecado María vela por nosotros, quita las ocasiones y disminuye la vehemencia de las tentaciones; María 



conserva en sus hijos, la gracia santificante y el amor de Dios, y les consigue la perseverancia; María suaviza nuestras 
penas temporales y espirituales.  
Por ultimo, es María nuestro socorro perpetuo, porque nos socorre a todas horas y en todos los instantes. Es nuestro 
socorro en el momento oportuno, en el formidable trance de la muerte y en medio de las llamas del 
Purgatorio. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh Señora Nuestra, Madre del Perpetuo Socorro! ¡Cuantos tesoros de gracias y bendiciones proporcionáis a 
los individuos y a las familias que a Vos se consagran ¡Oh Madre mía! Dignaos recibirnos a todos como a hijos vuestros y 
derramar sobre todas las familias de los que estamos aquí vuestros insignes favores. 
 
Practica. Introducir cada vez mas en la respectiva familia la costumbre de recurrir familiar y continuamente a Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro. 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Luis Gonzaga, confesor; Eusebio, Terencio, Ursicino, Martín, Simplicio, Raúl (Radulfo), Inocente (Inocencio), Raimundo, 
obispos; Rufino, Marcia, Ciriaco, Apolinar, Albano, Tecla, Basilisco, mártires; José Isabel Flores Varela, sacerdote y 
mártir; Demetria, virgen; Leufrido, abad. 
 
 


